
EA PREPARACION DEL CONCILIO
ECUMENICO DEBE NACERSE
TAMBIEN EN lA ESCUELA

Por Frsociecs MONTII.LA

L A aelcbración de un Concilio ecuménico es acontec^-
miento de tanta trascendencia que no puede permano-

oex al margen de él ningGn católico.

Las circunatancias actuales del mundo son tan críticas
Qae ante ellas cunde muchas veccs la desor;entación y el
error, incluso entre personas de buena voluntad. E1 pró-
x^no Concilio arrojará sobre las concic^icias la luz de que
taa necesitadaa se hallan. Y será entonces la voz infalible
dt la Iglesia la que ponga ordrn moral en el caos rei-
na^he.

1 QuE oportuna ha sido la convocatoria del Concilio I EI
mundo entero se ha catremecido de alegría, poniendo sus
mejores esperanzas en EI auceso insigne.

I.a prcparación-iniciada desde que fue anunciado-^s
minuciosa y larga. Con ella se crea también un ambiente
propicaio muy necesario. Ya se habla de1 año próximo como
faoha posible de su celebración. F,s preciso que, cuando
bta Ilegue, los católicos del mta^do entero nos encontre-
mos convenientemente disPuestos para que seamos capa-
txs de virir intensamente las gloriosas jornadas, aprove-
ehándonos de su extraordinaria influencia espiritual.

Para e11o, lo primero que se precisa es captar en su gran
snplitud el alcanec de este hecho histórico ^ocas veces
repetido. Ya que tenemw la suerte de coincidir con su
adebración, hagamw cuanto estt en nuestras manos por
apm^ec2^ar bicn tan feliz coincidencia.

i,,os niños no debrn permanecer al margen. Su prepa-
ración 6a de ser tan eficaz que les pcrmita guardar para
aiesnpre vivo el rxuerdo de esos días. I,a mejor prepara-
aióa ha de consistir, sin duda alguna, en proporcionar-
ks ideas claras y precisas sobre lo que significa y repre-
senta eI Concilio, modo de celebrarse, alcance de sus acuer-
doa, etc. Una o más leceiones, bien expuestas, loa entera-
rán de euanto necesitan saber ^para poder interpretar las
noticias que miban a través de la prensa, de la radio
y de la telrvisión, cuando el Concilio tenga lugar.

Hay que explicarles á^mo la palabra "concilio", que sig-
aifica reumión, no se aplica indistintamente a una reunión
cualquiera, aino que su uso ea patrimonio exclusivo de ]a
Iglesia qtblica, no pudiendo emplearse más que cuando
en dicbas reuniones se dan dos circunstancias ineludible-
metete precisas: que sean convocadas por la autoridad le-
gltima y que en ellas se resuelvan cuestiones relaciona-
das coa la fe, la moral y la disciplina.

Eaas reuniones o Concilios tienen mayor o mrnor am-
plitud, de acuerdo oon las personas que a ellas concurren,
su dignidad y categvría y su nGmero. $1 Concilio más am-
plio de todw es el llamado ecuménico o universal. El PaI^a
es la Gnica autoridad que legítimamcnte tiene derecho a
convocarlo y a él son invitados los Obispos de tocío el
mundw i.os acuerdos. de los Concilios ocuménicos son in-
fa^ibles.

Hay otros Caaoiiios más reducidos. I,os gtnerales re-
vrseu a Doo Pr+eladoa orientales o a las occidentales. I.os

nacionaJes se celebran con asistencia de la jerarquía ede-
siástica de una nación. L,os diocesanos son presididos por
el Prelado de la dificesis y a él concurrrn los sacerdotes
perteneeientes a la misma.

i,a convocatoria dcl Ccmcilio ecuménico la hace e1 Papa,
por medio de Encíclicas o cartas que dirige a los Obir
p<s de todo el mundo, incluyendo en ellas un cueationa-
rio de los asuntos que van a tratarse, a fin de que pur
^an estudiarlos de antemano y estén convenientemente pre-
parados cuando Ilegue el momento de exponerlos y dir
cutirlos.

Tres clases de personas asisten al Concilio. De iutt /ro-
pio, los Obispos sin excepción. Aunque no acudan todos.
el Concilio se puede celebrar. Es, sin embargo, precisa
una mayoría lo suficientemente extensa para que autorice
la presencia moral de la Iglesia, representada as^ por ella
rn e1 Concilic,.

Por privilegio o por costumbre as invita, asimismo, a loo
Carde.nales que no son Obispos, a los Abates y a los Gr
nerales de las Ordenes religiosas.

También pueden ser invitados teólogos y canonistas oo-
tables, con carácter consultivo, historiadores eminentes, que
eacribirán la historia del Concilio, notarios que levantarán
acta de sus sesiones y Príncipes cristianos para quti aais-
tan ellw o sua Etxbajadores.

Después de larga preparación se procede a la celebra-
ción dd Concilio. Su apertura es precedida de ayunos y
orac^ones ^pfiblicas, con invocación al Esplritu Santo. Coin-
cidiendo eon la iniciación del Concilio tienen lugar graa-
des solemnidades religiosas y rogativas universales. L,a Igle-
sia católica, esparcida por todo el mundo, implora la asir
tencia divina, ayudando wn sus plegarias al éxito del Con-
«lio.

Con la mayor solemnidad camienza la primera setióa.
En ella se lee la Bula de convocatoria. Seguidamente, lw
asistentes se distribuyen rn distintas cnngregacioner, qtu
tendrán a su cargo el estudio de las euestiones propues-
tas y la preparación de los decretos o leyes que se van
a establecer relativos a las cuestiones estudiadas.

En las sesiones pGblicas se entabla discusión sobre 1os
decretos. Discusión amplia y ardenada, de la que ha de
salir el canon o ley definitiva, que se somete a votacióe.
I,os asistentes al Concilio votan de d^stinta manera, según
sea el carácter que tuvo la invitación que se les hizo. I,os
Prelados, los Abates y los Generales de las Ordenes re-
ligiosas poseen voto decisivo. I,os otros concurrentes tie-
nen voto asentivo. Para que un decreto sea aprobado ea
precisa mayoría de votos decisivos. No obstante, dicha apr'o-
bación carece de fuerza preceptiva, hasta que más tarde
el Pontífice sanciona aquellas leycs con su expreso ase+-
timiento.

I.a clausura, también solemne, tiene lugar entre acla-
maciones de los que han asistido y el mundo entero re-
cibe juóiloso los acuerdos allí adoptados, que son expre-
sión fiel del sentir de la Iglesia y su Pontífice.

El Concilio ecvménioo que va a celebrarse es dc una
importancia decisiva. I,a vida contemporánea, su mentali-
dad, han sufriclo honda transformación. Nuevos crite.rios
se abren paso, considcrándose caducados otros que duras ►-
te mucho tiempo fueron tenidos por válidos. Modernas
da,~trinas filoscíficas se incorporan a las generaciones aa
tuales, que las adopta^n camo forma de vida. Intensas ooa-
mociones políticas agitan a los pueblos. Corrierttes socia-
les originales se abren paso estableciéndose consistentttna►-
te. E1 cambio operado en los pueblos y en los hoatbrea es
taa profundo que se impone una revisión ponderada, ttn
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ptoáio sereno, del que ulga la luz tan neccsaria parst
^pjttieiar con acierto tanta mudanra.

Z1 Dróximo Concilio enfrentará el mundo contemporá-

soo eon las inconmovibles verdades de la fe, de la reve-

latió^ divina y de la doctrina cristiana. rVo ltay que tt-
wv incompatibilidades irreductibles. l.a Iglesia católica,

na ii+mens.ts tesoros de sabiduría, no constituyen un acer-
vo pétreo puramente histórico. );1 vigor que pusee, siem-
pre fresco y jugoso, la lozanía que la distingue, la vita-
lidad juvenil que encierra, le dan una cumprensión y una
flexibilidad extraordinarias, que no menuscaba en mcxlo
slguno su integridad.

Después del Concilio ecuménico sabremos todos los ca-
tólicos a qué atenernos sobre muchas cuestiones que hoy
engendran turbación y duda. Ia Iglcsia dirá la última pa-
iabn acerca de tantos puntos que sun hoy mutivo de con-
trwersia y de incertidumbre. Nada quedará al margen del
Cancilio. Todo será resuelto rn él.

Hay otro punto impurtante que será también allí tetr►a
de estudio. l.a influencia de la Iglesia católica Ilega hoy
a bs más apartados rincones del planeta. )~s preciso con-
eret^r el modu de hacerla más decisiva, más certera, más

tficaz. Tendrán que adoptarse procedimicntus hasta ahura
no seguidos, métodos antes inexistt^ntes, formas descono-

ádas en otros tiempos. Hace falta un rendimiento mayor
^ hay que dilucidar la manera de alcanzarlo.

Pan e1 próximo Concilio aún hay tm tercer problema
de palpitante interés. Los cristianos selrarados de la ver-
daden lglesia añoran el retorno al hogar. Llegar a su
tmidad, con un solo Pastor, es un ideal largo tiempo acari-
ciado. 131 Concilio examinará hasta dónde va a ser posi-
bk alcanzar esa unión. Aunque de momenro no se Ilegue
totalmente a ella, el camino iniciado quedará abierto y al-
gfm día ]a Iglesia católica será la madre común en cuyo
atao ^permanecerán estrechamente compenetrados todos lus
cristianos del mundo.

La Iglesia entera debe prepararse a]a celebración del
prózimo Concilio ecuménico invocando al Espíritu Santo,
que derramará sobre los miembros de la magna asamhl^ a
tnts maravillosos dunes, fecundando espléndidamente wra
labor que tantos bienes ha de prodigar subre lus humbres
dt todo el mundo.

LA BIBLIOTECA ESCOLAR

Par ltam8n Ai 4II^A,
]rtaeetro jubilado.

F IxAt,IDAD. Bn el pasado mes de juniu se celebraron en
Madrid ]as Primeras Jornadas Nacionales dc Bibliu-

grafia )~scolar. 1~n ellas se dilncidaron diversos aspectos
del libro y se formularon conclusiones encaminadas a
mejorar los libros que se ponen al servicio dc la escucla.
A nuestro entender, sin embargo, faltó una ponencia que
tratase de la Biblioteca escolar.

Hubo épocas cn que toda la ensetianza se confió al libro
de texto, y otras en que se abominó del mismo e incluso
se aaonsejó destcrrarlo de la escuela. i^oy todos los pe-
dagogos creen quc el libro de lexto no ha de ser ttn sus-
tituto del Maestro, sino un auxiliar suyo indispensable en
b tarea de instruir.

Pero el libra de texto no es el único que debe tener
su asiento en la escuela, sino que ésta debe poseer uma
biblioteca donde alumnos y híaestros pucdan hallar infor-
mación y solaz. I,as disertaciunes, las narraciones, las re-
daceiones y otros ejercicios varios requicren una pre,pa-
ración que ]a biblioteca puede ofrecer. Para esa prepa-

ración cs indisprnuble que loa alumnos q Mazstros ae
informen sobre aquellas materias que hayan de ser objeto
de su actuación. Por otra parte, los ejercieios de lectura
aileruiosa nccesitan una nutrida, scleMa y variada biblio-

teca, donde los niños hallen Ic^s relatoa acoanodado• a sus
guatos y conveniencias personales.

Co^rrt:xtta. Esta biblioteca escalar, que, como decimos,
ha de ser nutrida, selecta y variada, puede contener:

a) Un ejemplar de cada uno de los textos que se uean
en la escuela.

b) Un ejemplar de cada uno de los textos que el Maee-
tro considrrr únles, aunque uo se den en laa tareas esco-
lares de su escuela. Con ellos los alu:nnos pueden tompa-
rar forrnas de expresión y contenido que aumenten y per-
feccionen su vocabularit^.

c) Relatus de vra^es y aventuras: L,aa obras dt Julio
Verne, la Colrcción de Salqari y otros muchos tutlen
tener grandes aficionados entre los niños.

d) I,cyenrlas y cuentoa: A los niños suelen deapertarle^ó
mucha afición a la lectura. Tudus sabemus con cuánto
placer lus oyen y lus leen en esos periódicos infantiles.

e) Biografías de santos, de hérnes y de personajes cé-
lebres: F'ueden ser nacionales o extranjeros; pero los ni-
ños sc intrresan más si vivieron en su propio paía. Para
las niñas, óiugrafías de mujeres célebres.

f) Lrbros de Historia: No importa que esos libros no
desarrollen tndo un curso de Historia y se limiten a narnr
episudios espurádicus. Los nifius encuentran gusto en ello.

g) l,ibros en que sr describen juegos con sus regla-
mentos aprupiados.

h) L,ibros de chistes, siempre que éstos tengan la gra-
eia, la dcccncia y la mnralictad requcridas.

i) Otros libros con que el \faestrn crea prudente en-
grosar su bíblioteca.

Coxurcto`FS. Desde luego, los libros de la biblioteca
escular han de tener las siguientes condiciones:

1.' Un contenido moral: No son aceptables los libros
que dcspierten las pasiancs, que vituperen la virtud o que
sean anti,patriotas.

2.' Una forma adaptable a los pequeitos lectores: Ní
de gran tamaño, ni de forma diminuta. 1~l tipo de letra
ha de ser claro y lo suficientemente grande para facilitar
su lectura.

3.' tiSuchas ilustraciones: L,os r^latas son más intel!-
gibles y más interesantes para los niños si ven grabadoa
que los expliquen.

Por otra parte, ciada la edad de los presuntus lectores,
los libros han dc presentarsc forradus todos con papel de1
mismo color y can el númera correspondiente al catálogo
general formadu. Este catálogo estará en la biblioteca y
a disposición de los lectores para que pueda ser consultado.

MGDIOS PARA i.A %+ORMACIpN Di: I,A BIBI,IOT£CA. I,a CaCI]t-
la nacional española es pobre y los 94aestros no pueden
sustraer del presupttesto para material ni una pequefia par-
te con destino a la compra de libros con que formar su
bilioteca escolar. Sin embargo -lo sabemos por propia
experiencia-, ello es factible utilizando los medi^s ei-
guientcs :

1.° Cada Maestro podrá aportar a la biblioteca dt la
escuela algún libro de la suya particular.

2.° I,os alumnas son invitados a hacer alguna aporta^
ción; y atwt en las pablaciones más pobres se pueden ad-
quirir así algunos libros.

3' Pedir a las personas acomodadas e influytintes de la
población la cesión de algún libro desdnado a la biblioteca
de la escuela.
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